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Número suelto, MEDIO REAL. 
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C A L L E DE PELAYO, NUMERO 18, 
P R I N C I P A L D E R E C H A . 

La correspondencia se dirigirá al 
administrador del periódico L A FI­

LOXERA. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido..; 

P R E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales» 
Semestre 26 * 
Año 50 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un año 6 pesos. 
La suscricíon empieza siempre 

en i.° de mes. 

R E D A C C I O N V A D M I N I S T R A C I O N 

C A L L E DE PELAYO, NÚMERO 18, 
P R I N C I P A L D E R E C H A . 

Para quitar cuidados á los sos* 
critores, cobraremos siempre adelan­
tado el importe de las suscriciones 

El que paga, descansa. 

PARÁSITO POLÍTICO S E M A N A L 

FISONOMIA DE L A SEMANA. 

A l fin cayeron. 
Ya estarán ustedes contentos. 
Cánovas con los suyos, que es como si dijéramos 

«Cánovas con lo que tenga,» ha liado el petate 
cuando menos lo pensaba y nos ha vuelto la espalda, 
trasladando su endiosada persona á la calle de 
Fuencarral. 

¡Vaya con Dios el monstruo! 
Que duerma en paz el general. 
Que descanse el famoso artillero, y que el alivio 

no sea cosa de cuidado. 

No hay para qué repetir al lector las peripecias, 
incidentes y pequeños belenes ocurridos con motivo 
de la crisis, que tanto negaron los despedidos del 
poder. 

Hacia tiempo que el Gobierno conservador anda­
ba con muchos preámbulos, y como era natural, vino 
á caer en uno. En el del proyecto de ley sobre con­
versión de las deudas. 

En la elección de palo estuvo poco feliz el minis­
terio cesante. 

¡Deudas! plural que justifica aquello de «debes 
tanto como el Gobierno;» y -preámbulos, equivalente 
á «no me venga usted con idem ,» son dos palabrejas 
de mal arate, que necesariamente habrían de producir 
sus naturales efectos. 

Y los produjeron ocasionando un tumbo guber­
namental primero en su clase, en su género y en su 
forma. 

Cuando en el libro de la historia se escriba la 
caida de Cánovas, aparte de los comentarios, debe­
ría consignarse: 

«Y el Gobierno, con plétora de mayoría en ambas 
Cámaras, y con exuberante alarde de ser depositario 
de la confianza de la Corona , llegóse un dia á las 
gradas del trono con un preámbulo y... le despi­
dieron,» y 

Y saltó y vino la fusión á ponernos las peras á 
cuarto; á dar mucha libertad, mucha; toda la que sea 
posible, y con la libertad un sopi-caldo á los amigos 
que por espacio de seis años, un mes y ocho días, 
solo venían alimentándose de esperanzas y de de­
cepciones. 

¡Cuántas fatigas, cuántas boqueras,cuánto tacón 
de cursiva! 

Pero no hay mal que por bien no venga. 
Los constitucionales han aprendido en sus largas 

vigilias á ser económicos, y de tal suerte se han 
acostumbrado á la sobriedad, que habrán de con­
tentarse con las migajas sobrantes de la mesa del 
presupuesto. 

L a ley de empleados no permite otra cosa. 
I Qué se diria si se barrenase! 
Es preciso el respeto de la ley que tan sabia­

mente previene condiciones y circunstancias para 
aspirar á los destinos públicos. 

E l que no sea conservador, 'ni reúna títulos, ni 
tenga progenie ilustre, ni abuelila, que se fastidie 
aceptando un puesto humilde, insignificante, y si, 
por casualidad, no le conviniere, que le echen á pre­
sidio por desacato. 

• 
• * 

E l lector conoce perfectamente los compañeros 
que el bilioso revolucionario ha designado para que 
le sirvan de ayuda. 

Excepción hecha del diputado canario, del fa­
moso D. Menancio y del chispeante Pepe-Lui, los 
demás habían tomado ya la alternativa de ministro, 
figurando en la plaza pública de la política como 
mataores de cartel. 

A juzgar por lo que dicen sus amigos , el nuevo 
G abinete viene dispuesto á repartir la g*racia por 
arrobas, los favores por quintales y la felicidad del 
país por toneladas. 

Ya vendrá el Tío Paco con la rebaja; pasarán los 
momentos del entusiasmo, y la sed de hacer justi­
cia se apagará de esa manera lenta y fatal que da 
carácter á los Gobiernos de bombo y platillos. 

¿No lo creen ustedes así? 
Pues nosotros, aun cuando quisiéramos enga­

ñarnos , y desde luego, como buenos cristianos, fia­
mos mucho, muchísimo, en la Virgen, estamos dis­
puestos á correr, por lo que suceder pudiera. 

* • 
La prensa democrática viene acentuando su be­

nevolencia á la nueva situación. 
Esta actitud se explica. 
Aparte de la mayor afinidad de las ideas y de la 

simpatía natural que los ofrecimientos del Gobierno 
ha despertado, los demócratas tienen ya pruebas in­
equívocas de que algo han ganado. 

Hay libertad para comer y celebrar banquetes. 
Se ha concedido indulto á la prensa. 
Se restituyen á la madre patria multitud de 

proscritos, y se piensa en abrir la mano , como vul­
garmente se dice, á la prensa periódica. 

Ante semejantes demostraciones, fuera injusto 
proceder de otra suerte. 

¿Qué más se puede pedir en tan poco tiempo? 
En cambio los conservadores trinan por aquello 

de que nunca puede lloverá gusto de todos, y vayase 
lo uno por lo otro. 

* * 
Resumiendo los hechos de la semana. 
La caida de Cánovas, dicho sea en honor de la 

verdad, ha sido recibida con general aplauso. 
El país, el paisaje y él paisanaje, han demostra­

do una vez más que estaban hartos de la gestión del 
monstruo, de su absorbente personalismo, de su po­
lítica , hasta de su sombra. 

Podrá llegar el antiguo adagio de «otro vendrá 
que á mí bueno me hará,» á defraudar las esperanzas 
formadas en la opinión. 

Acaso nuestro veleidoso carácter se canse pronto; 
quizá Cánovas tuviera razón para suponer que él 
está sobre todo y sobre todos; pero hasta el presente 
el regocijo que se manifiesta condena semejante pre­
sunción, y acusa una mentida simpatía hacia el Go­
bierno que recibió el pasado martes la puntilla. 

La bilis está en moda; el tupé gana, prosélitos, y el 
Gobierno podría echar raices si con suerte, un poco 
menos de aprensión y mucho tino, pudiera desenvol­
verse de la difícil situación con que ha venido á ocu­
par los suspirados escaños del poder. 

Los constitucionales, vestidos de limpio y un 
tanto modificado su tétrico semblante, acuden á los 
centros oficiales temerosos aún de que la subida de 
sus amigos no sea una visión horrible. 

La p rensa, que ayer fué trompeta de la fama con­
servadora, comienza ya á poner el grito en el cielo 
al convencerse de que el porrazo es triste realidad. 

Los empleados de la situación arrojada empiezan 
á hacerse los remolones para abandonar el piense-
cilio . 

E l país espera con resignación á que estos mo­
mentos de marea cesen. 

Y nosotros aguardamos también nuevos aconte-
cimientos, y altas novedades que ofrecer, al curioso 
lector. 

* • 
Por último. 
Los cacareados banquetes anunciados para el dia 

once, se ce lebraron al fin y al cabo. 
Aquellos mil comensales, ciudadanos todos, han 

quedado reducidos á la más mínima expresión, dan­
do un carácter de menor cuantía á la juerga con-
m emorativa de los demócratas. 

No hubo incidentes desagradables. 
A un ciudadano que se le fué la burra, como en 

vulgo se dice, le paró los pies un delegado del Go­
bierno, declarando con este motivo que la comilona 
se habia terminado y enviando cada mochuelo á su, 
olivo. 

Y así dio fin el saínete y esta revista. 
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LA FILOXERA. 

BECQÜERIANA ADICIONAL. 

Con las horas los dias, con los dias 
al fin uno vendrá 

en que pienses en mí y á mí te llegues, 
I vaya si llegarás I 

Entonces, que no habrá vacilaciones 

allí los dos. 

Todo cuanto hace tkmpo hemos callado 
¡lo tenemos que hablar! 

( D E L N Ú M E R O A N T E R I O R . ) 

Todo cuanto hace tiempo hemos callado 
lo tenemos que hablar: 

De cumplir la promesa es el momento; 
cumplirla, es lealtad. 

¡ Henos ya aquí! ¿por qué acontecimiento? 
no es cosa singular: 

cuando declina el sol, no es que perece ; 
se oculta nada más. 

Y así como la luz en el ocaso 
halla la oscuridad, 

también la libertad tiene su noche, 
pero... vuelve á brillar. 

Vuelve á brillar y es acogida siempre 
con placentera faz; 

vuelve á brillar y es siempre bendecida 
y siempre lo será. 

Los arroyos sucumben en los rios, 
los rios en el mar: 

la libertad es mar de las ideas 
y allí todas irán. 

Que no en vano los siglos se suceden» 
y no en vano, tenaz 

entre las sombras de los siglos vive 
luchando la verdad. 

Todo tiene su edad; este planeta, 
que gira sin cesar, 

tan solo el corazón tiene candente 
y hielo es lo demás. 

Y como ya la ciencia nos ha dicho 
que siempre, siempre va 

en torno de la antorcha de los cielosr 

que es nuestro luminar, 

Sabiendo que su luz es nuestra guía 
y que en Oriente está, 

caminar contra el sol es imposible, 
una monstruosidad. 

¡ Ay de aquel insensato que cerrando» 
los ojos, quiere hallar 

ventura en el pasado, porque evoca 
fantasmas nada más! 

Ruinas gigantes hallarán sus ojos, 
inmortales quizá, 

pero viejas moradas de cigüeñas 
en triste soledad. 

En triste soledad, porque los muertos 
solo se agitan ya 

en el libro sangriento de la historia 
por una eternidad. 

Henos ya aquí cerrados los abismos; 
inútil es Juchar, 

que pueblos y monarcas van unidos, 
y todos van allá. 

¡Adelante hasta Oriente! ¡Dios lo quieret 
¡ Detenerse es cegar! 

¡Gloria al astro radiante! ¡Gloria al dia! 
¡Viva la libertad! 

Este discurso enjaretó Mateo, 
y me gustó en verdad, 

<lU?U]Ue Sé QUE DAR TRIGO ES UNA COSA 
Y ES OTRA PREDICAR. 

Á VENCIDOS Y Á VENCEDORES. 

Hay quien goza con las desdichas ajenas; quien 
se complace en el tormento del prójimo y hasta 
quien recibe con satisfacción un golpe en los nudillos. 

Es cuestión de gusto, de temperamento ó de ca­
pricho. 

Nosotros, por el contrario, sentimos en el alma 
los males del vecino, y nos identificamos, hasta cierto 
punto, con sus propios dolores. 

Y en prueba de que así pensamos, y de lo exqui­
sitas y delicadas que son nuestras fibras de sensibi­
lidad, confesaremos, sin rubor, que nos embarga 
casi honda pena por el descalabro conservador y la 
estrambótica caida de un Gobierno que, después de 
todo, tenia sus cosas buenas, relativamente compa­
radas con otras malas. 

Tenia hombres de mucho sentido, lo cual no po­
drían negar Barzanallana, Echevarría ni Marino. 

Contaba con estómagos tan privilegiados y agra­
decidos como los del conde, nono en los de su clase. 

Dentro del partido se destacaban figuras que, 
como las del ex-gobernador de Madrid, ex-goberna-
dor del Banco, ex-ministro de Ultramar, en sus más 
especiales momentos, y ex-ministro de Estado en las 
postrimerías más postrimeras, nunca vio satisfechos 
sus deseos de acumular trabajo sobre sí, ni nunca se 
vio cansado al frente de los negocios públicos. 

En é l , en el partido, se encerraban notabilidades 
del calibre de Villaverde, Cos-Gayon y Echevarría, 
tres puntales capaces de enriquecer al país más po­
bre, y de mantenerle en paz y en gracia de Dios. 

Tenían, por último, un jefe monstruo en todo; en 
saber, en talento, en gracia y en soberbia; cualidad, 
esta última, que le propinaban sus enemigos. 

Y cuando un partido cae, le echan ó le despi­
den en semejantes condiciones, y cuando más feliz y 
contento saboreaba el manjar del presupuesto, y 
más y más se obstinaba en procurar la dicha de los 
suyos, no seria justo, ni equitativo, ni prudente que, 
nosotros, haciéndonos partícipes del regocijo que se 
dibuja en ciertas fisonomías, hiciéramos público 
alarde de una mentida satisfacción. 

No debe hacerse lefia del árbol caído. 
E l partido liberal-conservador, como decia el 

ciudadano Martos, ha caminado á la muerte con la 
sonrisa en los labios, lo cual es muy meritorio; y en 
la desgracia ya, muéstrase resignado y satisfecho 
de haber renunciado generosamente á la mano de 
Doña Leonor. 

¿Por qué habríamos de ser crueles con el vencido? 
Nada de eso; antes, por el contrario, enviamos 

nuestro más cumplido pésame al ángel caído y á su 
dilatada familia; nos asociamos á su justo y natural 
dolor; pedimos con fervor que los arrojados del tem­
plo se consuelen mutuamente, ó como puedan, y que 
procuren olvidarse de los destinos momios; de los 
sueldos con cola; de la veta de las irregularidades; 
de los carruajes de baldivia, y de todo el veneno que 
han hecho tragar á los descontentos de su bienhe­
chora gestión. 

Y antes de terminar nuestra despedida, de dar­
les un «adiós» de sincera simpatía, permitirá el lec­
tor que en confianza le digamos , que nuestro senti­
miento es mayor por el señor conde de las Almenas, 
autor del célebre folleto de «Veinte años en el poder.» 

En cuanto á los vencedores, tampoco parece na­
tural que por ahora se les sujete al escalpelo de la 
crítica. 

L a cortesía exige que les saludemos, y así lo ha­
cemos ; PERO CONSTE QUE CON RESERVA. 

Si vienen con buen fin, y con buen pié caminan, 
y marchan derechos, merecerán nuestras simpatías; 
quizá un bombo de vez en cuando. Pero si el carro se 
tuerce, y se les vá el santo al cielo, y con las glorias 
se les van las memorias, nuestro palo y nuestra 
pluma, es decir, la pluma con mango, se volverá 
inexorable contra ellos. 

Hay un principio de gobierno que no desmiente 
la pinta y que hace suponer que el Gabinete presi­
dido por el hombre del tupé y sus amigos siguen 
siendo progresistas, y que unos y otros llegan á las 
esferas del poder con buen apetito y dispuestos á no 
emplear los amargos. Este principio es la transac­
ción con los banquetes. 

Los fusionistas son más razonables; quieren que 
todo el mundo coma: los constitucionales se hacen 
cargo del hambre ajena consultando l a suya. 

¿Usarán del mismo procedimiento en todo? 
¿Nos saldrá la criada respondona? 
¿Será l a antigua situación del himno de Riego y 

del morrión? 
E l tiempo se encargará de descorrer en breve la 

cortina. 
Mientras, hagamos punto: esperemos sus actos 

pluma en ristre, y enviémosles nuestro saludo de 
cortesía, sin perjuicio de la reserva de que antes h i ­
cimos formal protesta. 

P I C A D U R A S . 

Se atribuye al Sr. Sagasta la idea de modificar la ley 
de empleados, para lo cual estudiará un medio que res­
pete en lo posible la que rige y le ponga á cubierto del 
conflicto en que, de no tomar resolución ninguna sobre el 
particular, le crearía muy pronto la gente joven de su 
partido. 

Yo le daré uno flamante: 
dejar repentinamente 
á todo bicho viviente 
que no le guste, cesante. 

Esto Cánovas ha hecho, 
y todos, á su capricho. 
Nada más: lo dicho, dicho; 
y después, á lo hecho, pecho. 

La idea de establecer un círculo en que los conserva­
dores-liberales se reúnan para organizar sus huestes con­
tra la nueva situación política, pertenece al Sr. Romero 
Robledo. 

La de haber elegido un local para celebrar junta pre­
paratoria en la calle del Correo, á un ex-director del ramo. 

El título de esa calle, 
es el único consuelo 
que le queda á Don Gregorio 
Cruzada Villaquinientos. 

Palabras del Sr. Sagasta en las Cortes, al explicar la 
línea de conducta que se ha trazado el nuevo Ministerio 
que preside: 

«Todo lo que la ley consienta, será consentido; todo, 
lo que la ley prohiba, será prohibido." 

De la primera parte , 
dice LA FILOXERA , 
sin saber, por supuesto, en qué se funda, 
que algo habrá de quedarse en el tintero; 
y en cuanto á la segunda, 
para no incomodarte, 
no te quiero decir, lector, que espera 
que lo mismo será que la primera. 
Mas si de cualquier modo, 
se equivoca, y Sagasta cumple en todo, 
LA FILOXERA propondrá con gusto, 
aunque por ello quede hecha una plasta, 
que se llame á Sagasta, 
en lugar de Don Práxedes, Don Justo; 
lo cual le alcanzará fama europea, 
pues será el primer Justo que lo sea. 

En un capítulo de alabanzas á D. Antonio, dice La 
Política que el país «suspirará antes de mucho por él." 

En toda su vida ha dicho 
mayor verdad La Política', 
pero me parece un poco 
atrasada de noticias. 

Hace seis años y pico 
que vino, y desde la víspera, 
viéndole venir, España 
le llora á lágrima viva. 

El subsecretario del ministerio de Ultramar, Sr. Armas, 
M I i ^ U 6 V e S a l h o m b r o , rompiendo filas á paso 

redoblado hacia sus cuarteles de invierno. 
¡Marchen!... 

Se indica para el gobierno de una provincia al cono­
cido escritor D. Abdon de Paz. 

Está bien, pero muy bien; 
que se le den es razón, 
y es razón que se le den, 
el que de Paz (Don Abdon) 
se llama Señen también. 

Y aunque se mueva un jollín, 
ó trapatiesta ó runrún, 
ó sarracina ó motín , 
le calmará sin ningún 
conflicto, de Paz, al fin. 

Y aun habrá algún alegrón 
viendo á Don Abdon Señen, 
recordando la función 
de la zarzuela de Liern 
Don Señen y Don Abdon. 
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4 L A F ILOXERA. 

La fusión ha salido de madre, y ha inundado á Ma­
drid un verdadero Océano de progresistas, radicales, cen­
tralistas, constitucionales, etc. 

Las casas de huéspedes, fondas, cafés y otros estable­
cimientos de este género, están cuajados de peces de todos 
colores. 

Los calamares, en cantidad exuberantísima, han re­
basado las escaleras y subido hasta las habitaciones de to­
dos los ministerios, particularmente del de la Gobernación 
y de la Presidencia, en los cuales han recibido á más 
de 600 en 4 8 horas, los Sres. Sagasta y González. 

Si lloviendo sigue igual, 
va á ser esto una infusión 
anticonstitucional; 
pues el cariz es ya tal 
(salvo la comparación), 
que hay quien viera frente á frente 
mejor á un toro de Miura, 
que recibir á esa gente. 
Desapasionadamente: 
¡este mal no tiene cura! 

En un suelto de muy pocos renglones anuncia un pe­
riódico, como cosa probable, que el Sr. Sagasta ofrecerá 
la presidencia del Congreso al Sr. Posada Herrera, y un 
puesto diplomático al Sr. Herreros de Tejada. 

De casualidades está el mundo lleno. 
Pero no es, ¡voto va á Chicho! 

casualidad ni capricho 
poner junta á esta pareja; 
que siempre el refrán ha dicho: 
la oreja junto á la teja. 

E l Sr. Rico ha sido nombrado subsecretario de Ha­
cienda. 

Lo celebro, y quien lo entienda, 
hará igual; porque es buen chico, 
y porque, aunque vaya á Hacienda, 
no tiene que hacerse rico. 

Cánovas del Castillo 
deja á España á los tres menos cuartillo; 
y un periódico viene con el cuento 
de que á su retirada 
no ha hecho testamento: 
¡Claro!... ¡por no dejar á nadie nada ! 

El Sr. D. Rafael María Labra ha sido nombrado pre­
sidente de la Sociedad abolicionista española, y se anuncia 
que ésta inaugurará sus campañas en el presente año con 
la celebración de varios mcetings y la publicación de folle­
tos sobre el estado de la cuestión esclavista en Cuba. 

Lo sabemos ya de memoria. 
Cuba es todavía esclava 

y (como dice Quevedo) 
don Rafael Labra es-clavo 
que quiere hincársele en medio. 

El señor conde de las Almenas, que ya perdió una en 
forma de sombrero , en una apuesta con el Sr. Cabiedes, 
sobre el mismo asunto que vamos á referir, fué anteayer 
el verdadero conde, esto es, el pagano de una comida en 
Lhardy , ganada por el Sr. Barca, sosteniendo , contra la 
opinión del señor conde, que la crisis ministerial se resol­
vería antes del 15 de Febrero. 

A la comida asistieron los Sres. Romero Robledo, 
Toreno, Silvela, Cárdenas, Casóla, Pidal y otros. 

De la esplendidez no hay que hablar nada. 
A haber asistido Camacho, se hubiera creído que se ce­

lebraban sus bodas. 
La animación fué grande. 
La alegría espontánea. 

Y el conde estuvo tan hueco, 
y bebió con tanto aplomo, 
verdaderamente, como 
quien está embarcado en seco. 

E l Sr. Page ha sido nombrado director de Obras pú­
blicas. 

Ya se habrá encargado un traje, 
no para ponerse majo, 
que esto fuera hacerle ultraje , 
sino ad hoc para el trabajo 
y aumentar el eqni-Page. 

A los tres años justos de haber sido nombrado fiscal 
de imprenta el Sr. Blas y Melendo, hizo el jueves entrega 
de dicho cargo al Sr. Castrillo, nombrado por Venancio 
para sustituirle. 

Creí que con el padrastro 
de Cánovas del Castillo, 
se acabara este catastro, 
y no quedase ni rastro; 
mas aún nos queda un Castrillo. 

Y aunque ante la ley me postro, 
recelando algún secuestro, 
maldigo el destino nuestro 
que hace enrojecer al rostro 
ante ese rastro siniestro. 

Toque el ministro un registro, 
pues, y suprima ese lastre 
que puede, al menor arrastre, 
á la prensa y al ministro 
ocasionar un desastre. 

Por el ministerio de Fomento se ha concedido privile­
gio de invención á un topógrafo español, por un nuevo 
producto industrial, obtenido de una planta vivaz que re­
emplazará con ventajas á todos los tejidos de castor y de 
seda. 

Digna será de loa; 
mas no creo que gane por la mano 
ni al conde de Seda...no, 
ni á Don Castor Ibañez Aldecoa. 

E l ex-director de Instrucción pública, Sr. Cárdenas, se 
despidió el jueves de los empleados del departamento, sien­
do éstas las últimas palabras de su discurso: ¡Hasta mañami! 

Los comentarios de los empleados fueron de todas 
clases y condiciones. 

Mas la verdad no se trunca, 
y Cárdenas no fué rana 
al decir, / hasta mañana! 
Mañana en España es nunca. 

Dice un periódico que ha perdido la cuenta de los 
cargos , más ó menos altos, para que ha sido indicado el 
general López Domínguez ; y que lo más interesante del 
caso no es saber los que le dan, sino el que él toma, que 
no se sabe todavía. 

Pues yo lo sé, sí señor; 
porque no está nada oculto, 
y cualquiera dirá á bulto 
cuál va á tomar: el mejor. 

E l Sr. Moreno Benitez, según La Correspondencia, se 
ha negado á admitir ningún puesto diplomático. 

¡Bueno; pero bueno... bueno! 
La cosa va estando buena; 
superior... ¡alza, morena! 
¡Perfectamente, moreno! 

Dice un periódico que los constitucionales van á dar 
mucho que hacer á los dentistas para quitarse el sarro de 
los dientes, y esto equivale á suponer que esas pobres gen­
tes han comido. 

¡ Qué insulto! 
Lo que han hecho los constitucionales es encargar es­

cobones para limpiarse las telarañas, formadas por seis años 
de cruel abstinencia. 

Lejos de hacer Don Antonio 
la noche del jaquemate 
con Bugallal testamento, 
de mañana en adelante, 
según El Correo dice, 
y de una á tres de la tarde, 
recibirá á las personas 
que vayan á visitarle. 

¿A que resulta simpático 
el monstruo sin sus cofrades 
todo lo que presidente 
llegó á hacerse insoportable? 

Si es de veras así cierto, 
Dios le conserve y le guarde 
per sécula seculorum 
y eternamente... ¡cesante! 

E l embajador de España en París, señor marqués de 
Molins, ha dejado su puesto oficial, quedando encargado 
de la embajada el primer secretario. 

—¿Y qué traerá el marqués? 
—¡Nada; 

vendrá, por su mala estrella, 
dejando en París aquella, 
con cualquier otra ernbajadal 

Hace pocos dias promovieron una reyerta en el Hospi­
cio provincial dos asilados, músico el uno y escribiente el 
otro, infiriendo éste á aquel una herida de navaja que le 
interesó la arteria humeral. 

O mi memoria es pura bagatela, 
no es-tamaño estrupicio 
el primero en su especie en el Hospicio; 
perc allí ¿no se cela, 
6 es que se cree taparles el resuello 
á todos los que intenten salir gallos, 
con las peroraciones de Nombela, 
que predica moral con perifollos , 
haciendo á voz en cuello 
en las molleras de los chicos bollos , 
caracoles y callos? 

Predíquese, que no está el mal en ello; 
mas cuídese á los chicos 
si no los quieren trasformar en micos. 
¿Qué hace aquel director? ¿En qué se emplea, 
que les consiente, á guisa de corchea, 
en lugar de poner impedimentos, 
á los músicos tales instrumentos? 

Si se quiere evitar las avalanchas 
de estas ó parecidas aventuras 
y vivir á sus anchas, 
no tenga á su cuidado criaturas ; 
abandone el oficio, 
y nada perderán, ni él, ni el Hospicio. 

Imprenta, Plaza de Isabel II, mimen» 6. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

L A F I L O X E R A H A C E U N A T I R A D A D E 2 0 . 0 0 0 E J E M P L A R E S . 

A N U N C I O S 
Como los números de LA. FILOXERA, se guar­

dan para formar colección, los anuncios inser­
tos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en ningún otro. 

E L DIA DE M O D A , 

Se publica en doble tamaño. O C H O 
H O J A S D E I M P R E S I O N , texto de nues­
tros más populares escritores. U N R E A L 
N Ú M E R O S U E L T O , en todas las libre­
rías , en donde se admiten suscriciones, 
así como en la administración , Plaza de 
San Nicolás , 8, bajo. Redacción, Plaza 
¿e Celenque , i , tercero derecha.—La 
correspondencia al director. 

F O T O G R A F Í A D E J U L I A . 
2*3, Principe, 37. 
Conserva en su casa 

cual oro entre paño, 
de chicos y grandes 
l a mar de retratos. 

Y vénse en sus muestras 
contrastes muy raros; 
haciéndose guiños 
Sagasta y Moyano. 

A l gran Don Antonio 
los ojos bizcando, 
y en fondo perdido 
Martínez de Campos. 

LOS T I R O L E S E S 
19 y 21, ATOCHA, 19 y 21. 

CAJAS DE SORPRESA. 
Cada dia más en boga 

están mis cajas famosas , 
mejores que cualquier droga, 
pues adquieren las hermosas , 
polvos y alhaja de moga. 

C A M I S E R I A , G U A N T E S Y C O R B A T A S 
RIVAS 

PRINCIPj^l l^JKADRID. 

RECUERDOS DE ITALIA 
en objetos de arte. 

A R T I C U L O S D E N O V E D A D 
D E F R A N C I A É I N G L A T E R R A . 

DESPACHO D E VINOS Y L I C O R E S 
DE S. RUIZ, SUCESOR DE MAZARON 

Portales de Provincia, 3, 
AL LADO DEL ORTOPÉDICO. 

E n esta casa se venden 
por arrobas ó por litros, 
toda clase de licores 
y toda clase de vinos. 
Valdepeñas, manzanilla, 
Rueda, Málaga, pardillo, 
Jerez, Medoc, Cariñena, 
vinagre, aguardiente, espíritu, 
rosa, menta, ratafia, 
anisete, marrasquino, 
ron, coñac, kirs, curagao, 
fill-champagne, benedictinus, 
chartreux, etcétera, etcétera, 
que es el número infinito. 

Por el sistema moderno, 
y por el sistema antiguo, 
las medidas son distintas, 
como los precios distintos; 
mas, si las medidas cambian, 
el género es siempre el mismo, 
excelente en los licores, 
y superior en los vinos. 

SEBASTIAN Y MEDEL, 

J U G U E T E S . 

24, Arenal, 24. 

Son tantos y tan variados 
los juguetes de esta casa, 
que á los chicos se les cae 
al contemplarlos, l a baba. 

Y van echando en la hucha 
las monedillas de plata, 
privándose de los dulces 
en que solían gastarlas, 

Para ir, en cuanto tienen 
reunidas unas cuantas, 
á darlas á S E B A S T I A N , 

á cambio de una monada. 

iQué muñecas tan hermosasl 
iqué silleríasI ¡qué camas! 
¡Qué colección de juguetes 

tan bonita y tan barata l 


